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Evangelismo que se ve 
estrategias bíblicas entre el Aposento Alto y la plaza pública 

 

Juan 13:34–35 y Hechos 2:42–47 

como un manual vivo de misión para la iglesia de hoy 

 

Hay métodos de evangelismo que caben en un folleto. Pero hay estrategias de 

evangelismo que caben en una comunidad y eso es justamente lo que enfatiza el 

Nuevo Testamento. En el corazón del ministerio de Cristo con sus discípulos, en el 

Aposento Alto, Jesús no entrega un “plan de campaña”; entrega una señal pública: 

“En esto conocerán todos que sois mis discípulos, si tenéis amor los unos por los 

otros” (Jn 13:35). No es un amor abstracto. Es un amor visible, comprobable, 

reconocible. 

Pocas semanas después, en Jerusalén, vemos ese amor tomar dirección, rutina y 

agenda. La iglesia naciente no solo predica; vive el mensaje (Hch 2:42–47). ¿El 

resultado? No solo crecimiento numérico, sino credibilidad social: estaban 

“teniendo favor con todo el pueblo” (Hch 2:47). La pregunta para la iglesia 

contemporánea y para cualquier líder cristiano que quiera evangelizar con fidelidad 

es directa: ¿Qué estrategias bíblicas de evangelismo emergen cuando unimos Jn 

13 y Hch 2? 

A continuación, un panorama con estilo periodístico: observaciones, implicaciones 

y aplicaciones prácticas. 

1) La credencial del discípulo es relacional 

“Reconocimiento público” antes que “persuasión intelectual” 

En el Aposento Alto, Jesús anticipa el ambiente hostil que enfrentarían los 

discípulos. No dice: “El mundo los conocerá por la fuerza de sus argumentos.” Dice: 

“por su amor” (Jn 13:34–35). La estrategia es sorprendente: la unidad amorosa no 

es solo fruto del evangelio; también es vitrina del evangelio. 

Esto no minimiza la importancia de la verdad; la verdad gana “cuerpo”. El 

evangelismo del Nuevo Testamento depende no solo de lo que la iglesia dice, sino 

del tipo de gente que la iglesia llega a ser. Si el evangelio anuncia reconciliación con 

Dios, la iglesia debe ser un laboratorio vivo de reconciliación entre personas. 

Aplicación práctica (estrategia): 
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• Trata las relaciones como campo misionero. Conflictos no resueltos 

comunican un anti-evangelio. Cuando hay perdón, reparación y honra mutua, 

la iglesia evangeliza sin micrófono (Mt 5:23–24). 

• Construye cultura, no solo eventos. Los eventos atraen; la cultura sostiene. 

Jesús no entrega un calendario; entrega un mandamiento que organiza la vida 

(Jn 13:34). 

Pregunta editorial: si un visitante observara tu comunidad por 30 días, ¿concluiría 

“aquí hay amor” o solo “aquí hay actividad”? 

2) Hechos 2 muestra un evangelismo de cuatro pilares 

Palabra, comunión, mesa y oración: el “ADN” misionero 

Hch 2:42 describe la rutina: “Perseveraban en la doctrina de los apóstoles, en la 

comunión, en el partimiento del pan y en las oraciones.” Es fácil leer esto como 

una fotografía interna de la iglesia. Pero Lucas lo registra inmediatamente después 

de un derramamiento del Espíritu y una predicación pública (Hch 2:14–41). Es decir: 

el crecimiento en Hechos no es solo el resultado de un sermón, sino de una 

comunidad sostenida por prácticas consistentes. 

Miremos cada elemento como estrategia evangelística: 

a) Doctrina de los apóstoles: claridad del mensaje 

Evangelismo no es “espiritualidad genérica”; es anuncio de Cristo, su muerte y 

resurrección y llamado al arrepentimiento y a la fe (Hch 2:36–38; 1 Co 15:1–4). La 

iglesia de Hechos mantiene el contenido del evangelio en el centro. 

Estrategia: capacitar a la iglesia para hablar de Jesús con sencillez y precisión. 

Práctica: crear ambientes cortos y repetidos de discipulado: lectura bíblica guiada, 

fundamentos de la fe, testimonios centrados en Cristo y no solo en “mejoras 

personales” (2 Ti 2:2). 

b) Comunión: pertenencia antes que desempeño 

Koinonía no es “amistad casual”; es participación compartida. Personas son 

alcanzadas porque encuentran un pueblo que las recibe y las forma. 

Estrategia: transformar “asistentes” en “pertenecientes.” 

Práctica: grupos pequeños con pastoreo real, hospitalidad intencional, cuidado de 

necesidades, seguimiento de nuevos creyentes (Hch 2:44–45). 
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c) Partimiento del pan: evangelismo en la mesa 

La mesa es teología encarnada. Jesús evangelizó en comidas; la iglesia evangelizó 

en comidas. El partimiento del pan incluye comunión cotidiana y, también, el sentido 

sacramental que apunta a Cristo entregado. 

Estrategia: recuperar la mesa como “púlpito del hogar.” 

Práctica: cada miembro asume una comida misionera al mes, invitar a un vecino, 

colega de trabajo o familiar distante, con oración y conversación honesta. 

d) Oraciones: dependencia y poder espiritual 

El evangelismo del Nuevo Testamento es espiritual, no mágico, sino dependiente del 

Espíritu. La oración abre puertas, da valentía y sostiene la perseverancia (Hch 4:29–

31; Col 4:2–6). 

Estrategia: hacer de la oración una práctica pública y doméstica. 

Práctica: listas de intercesión por nombres, vigilias cortas, “parejas de oración” 

enfocadas en personas específicas. 

3) El testimonio público nace de la fidelidad cotidiana 

“Cada día” es una palabra misionera 

Hch 2:46–47 repite una expresión que muchas iglesias pasan por alto: “día tras día” 

y “cada día.” El crecimiento no aparece como excepción; aparece como cosecha de 

constancia. Estaban “en el templo” (espacio público) y “por las casas” (espacio 

doméstico). La iglesia no escoge entre plaza y sala; habita ambos. 

Estrategia: unir visibilidad pública y cuidado doméstico. 

• En el templo: presencia accesible, culto con lenguaje comprensible, 

testimonio congregacional, servicio comunitario organizado. 

• Por las casas: discipulado informal, consejería, hospitalidad, 

acompañamiento de vida. 

Punto clave: evangelismo no es solo lo que ocurre cuando la iglesia lo “programa.” 

Es lo que la iglesia “es” cuando nadie está mirando. 

4) “Amor entre nosotros” no es marketing; es discipulado exigente 

Amar como Cristo amó: el estándar es alto 
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Jesús llama este mandamiento “nuevo” (Jn 13:34) no porque nunca se hablará de 

amor, sino porque define el estándar: “como yo os he amado.” Ese “como” tiene 

costo: paciencia, servicio, humildad, cruz. En Jn 13, el contexto es el lavatorio de 

los pies (Jn 13:1–17). Por lo tanto, el amor que evangeliza no es solo afecto; es 

servicio humilde. 

Estrategias que nacen del lavatorio: 

1. Evangelismo por servicio intencional: necesidades reales, respuestas 

prácticas, visitas, comidas, ayuda, mentoría, apoyo en crisis (Gál 6:2). 

2. Evangelismo por honra: tratar a las personas con dignidad; escuchar antes 

de hablar; hacer mejores preguntas; reconocer dolores. 

3. Evangelismo por reconciliación: ser pronto para perdonar, lento para acusar, 

dispuesto a reparar (Ef 4:32). 

Nota periodística: en una cultura saturada de discursos y polarización, comunidades 

reconciliadas se vuelven “noticia rara.” Y la noticia rara llama la atención. 

5) La secuencia bíblica: ser, pertenecer, creer, crecer 

Una ruta pastoral para un evangelismo sostenible 

Muchas iglesias intentan invertir el orden: primero “creer” (decisión), luego 

“pertenecer” (integración), y solo después “ser” (transformación). Hch 2 sugiere un 

camino más orgánico: las personas son atraídas por un pueblo que ya es y que ya 

pertenece, entonces escuchan con seriedad, creen y empiezan a crecer. 

Sin relativizar la necesidad de fe personal, la estrategia del Nuevo Testamento 

reconoce que: 

• las personas a menudo llegan por la relación, 

• permanecen por la comunión, 

• maduran por la doctrina, 

• y avanzan por la misión. 

Estrategia: diseñar una “ruta” simple para nuevos interesados: 

• Bienvenida y hospitalidad (primeras 2 semanas) 

• Grupo pequeño / mesa (primeros 30 días) 
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• Fundamentos de la fe (60–90 días) 

• Servicio y misión (después de 90 días) 

6) Indicadores bíblicos de que la estrategia funciona 

Métricas que usa Hechos (y nuestras métricas a veces ignoran) 

Hch 2 no mide solo números; mide vida comunitaria y reputación pública. 

Indicadores en Hch 2: 

• Perseverancia en la enseñanza (Hch 2:42) 

• Unidad y generosidad (Hch 2:44–45) 

• Gozo y sencillez de corazón (Hch 2:46) 

• Favor ante el pueblo (Hch 2:47) 

• Crecimiento continuo (Hch 2:47) 

Preguntas de diagnóstico: 

• ¿Nuestra iglesia es conocida por amor o por disputas? 

• ¿Los nuevos pueden entrar en relaciones reales en 30 días? 

• ¿Hay oración constante por los perdidos, con nombres e historias? 

• ¿La mesa y el hogar son parte de la estrategia o solo “vida privada”? 

• ¿El servicio al prójimo es espontáneo y organizado? 

7) Un plan práctico de 30 días 

“Evangelismo como estilo de vida”: simple, bíblico, repetible 

A continuación, un plan concreto inspirado en Jn 13:34–35 y Hch 2:42–47: 

Semana 1 — Amor visible 

• Cada miembro elige una acción concreta de honra: pedir perdón, reconciliar, 

animar, servir. 

• Grupos pequeños: una conversación honesta sobre unidad y cuidado mutuo 

(Jn 13:35). 

Semana 2 — Mesa misionera 
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• Una comida por hogar con un invitado no creyente. 

• Objetivo: escuchar historias, identificar heridas, ofrecer oración. 

Semana 3 — Palabra y testimonio 

• Entrenar testimonio en 3 minutos: “antes, encuentro con Cristo, después”, con 

enfoque en el evangelio (Hch 2:36–38). 

• Incentivar leer un Evangelio con alguien (Mc o Jn), un capítulo por encuentro. 

Semana 4 — Oración y presencia pública 

• Parejas de oración por 3 nombres específicos. 

• Un acto público de servicio comunitario: visitar, apoyar, servir, dar, aconsejar. 

Elemento central: repetir. Hechos enfatiza “cada día” no una campaña anual. 

Conclusión: el evangelismo que el mundo entiende 

Hay un tipo de evangelismo que depende del escenario. Y hay un tipo de 

evangelismo que depende de la gente. Jesús, en Jn 13, afirma que el mundo reconoce 

a los discípulos por una señal concreta: amor mutuo. Lucas, en Hch 2, muestra 

cómo esa señal se traduce en prácticas: doctrina, comunión, mesa y oración, 

vividas con constancia, gozo y generosidad y entonces Dios hace lo que solo Dios 

puede hacer: “el Señor añadía cada día a la iglesia los que habían de ser salvos” 

(Hch 2:47). 

El desafío sigue vigente: no es solo evangelizar con palabras correctas, sino con una 

comunidad creíble. Cuando la iglesia ama como Cristo amó, se convierte al mismo 

tiempo en mensaje y mensajera. 
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